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En un rincón ignorado de la 

prensa de unos cuantos días atrás, 
se leía una noticia por cierto sen­
cillamente heroica. Y como el rin­
cón ignorado de la prensa, igno­
rado fué el héroe de aquel gesto 
audaz a pesar de que el periódico 
mencionara su nombre. 

En una playa de ftalia, en Lior­
na, estaban unos concurrentes a 
aquella entregados a las delicias 
dei bañO; de pronto, cuando más 
tranquilos estaban, una señora, a 
grandes voces pide auxilio para 
un hijito suyo que aparecía y de­
saparecía del agua. Dos bañistas 
acuden en su socorro, mas retro­
ceden horrorizados al darse cuen­
ta de lo que ocurre. El pobre ni­
ño, aprisionado en los tentáculos 
de un gran pulpo, perecerá trági­
camente, sino se produce algo 
inesperado. Y se produjo; este al­
go inesperado llega en el momen­
to preciso y nos colma de honor 
al constatar que llega el auxilio en 
la persona de un periodista con 
nombre español: Arturo Albertí. 
Provisto de una navaja de mari­
nero se lanza al agua en socorro 
del pobre niño, entablándose fuer­
te lucha con aquel monstruo, el 
que en algunos momentos llega a 
aprisionar con uno de sus enor­
mes tentáculos el brazo del perio­
dista. Mas al fin, logra dar muer­
te al pulpo y rescatar al pobre 
niño, al que depositó en los bra­
zos de su madre, desmayado, pe­
ro con vida. Horas más tarde, lle­
gó muerto a la playa el pulpo, al­
gunos de cuyos tentáculos tenían 
el grueso del brazo de un hombre 
robusto. 

Ante este gesto valiente del pe­
riodista, hemos de rendir nuestro 
tributo de admiración, acrecenta­
do más todavía por la forma sen­
cilla que luego se produjo. No re­
partió autógrafos, ni su cara fué 
a adornar ningún anuncio de 
cualquier producto de tocador. 
Repartió su heroicidad entre la 
madre y el niño y acto seguido, 
rehuyendo la admiración popular, 
retiróse de la playa mientras po­
díase comprobar que sufría una 
lesión en una pierna, producto de 
su lucha con el monstruo. 

Y este acto tan heroico como 
sencillo luego, fué realizado por 
un hombre, y déjenmelo repetir 
otra vez, con nombre español por 
añadidura, que no pensó en él y 
si pensó en los demás. Su proeza 
fué infinitamente más grande que 
muchas proezas espectaculares 
que se realizan en este siglo, y 
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Sobre la éalaiitería 
Oalantería. Acción o expresión 
obsequiosa o coítés. 

Ante una dama que se queja de 
la desaparición de este hábito de 
cortesía y ante un caballero qué 
se disculpa, acusando, del ocaso 
tormentoso y absoluto de aquél, 
voy a exponer mi opinión. 

Si la galantería va desapare­
ciendo como otros tantos buenos 
hábitos que se esfuman, no haj-
porque acusar de ello a las muje­
res, no hay porque inculparlas de 
haber ganado fortaleza. 

En primer lugar, si ha dejado 
de ser débil no es en un sentido 
orgánico, de meta imposible, si­
no en el aspecto intelectual. Y 
siendo así, la mujer, contraria­
mente a la respetable pero equi­
vocada opinión del caballero, se 
ha hecho acreedora de uij más 
grande y cortés homenaje. 

Ellas siguen siendo, físicamen­
te, el sexo más débil—¿quién no 
conoce el resultado de los Juegos 
Olímpicos y la obligada separa­
ción de pruebas? —i y si ha sido 
gracias a lín esfuerzo intelectual 
como han logrado nivelar capaci­
dades, granjeándose el epíteto de 
rival en ciertos sectores, debieran 
haberse merecido el olvidado y 
bíblico de compañera, que no du­
do que en otros, con más juste-
za, ya se les ha reotorgado. 

Si la mujer sigue siendo más 
débil, a ella debe ir la galantería 
de los hombres así como la de 
ellas y ellos debe dirigirse hacia 
los seres más desvalidos: niños y 
ancianos. Que la galantería no 
es patrimonio exclusivo del sexo 
fuerte, ni su merecimiento del 
sexo contrario! 

Y si ha conseguido una capaci­
tación intelectual que por sobre 
el sexo la eleva a ser humano, 
ruego al caballero se acuerde 
euantas veces no habrá cedido el 
paso o un asiento o, riñendo con 
el protocolo, un lugar preferente 
o no habrá dado un simple som­
brerazo rendido nada más que al 

reconocimiento admirativo de 
una inteligencia o de un esfuerzo 
puramente asexual. 

Tampoco la hermosa dama en 
cuestión va muy acertada en sus 
quejas. No ha sido nunca la be­
lleza el principal motivo de una 
acción cortés; lo ha sido y sigue 
siéndolo de pavoneo para quien 
la luce y de rumboso piropo para 
quien la contempla. Pero, señora, 
piropos y galanterías son dos co­
sas absolutamente distintas! 

Si V., dama imaginaria, toma 
el «metro» o el autobús de regre­
so a su casa después de una tar­
de de charla con una amiga, des­
pués del ajetreo de unas compras, 
después de unas horas de semí-
letargo en casa de la manicura o 
en un salón de conferencias, aun­
que yo comprenda muy bien que 
prefiera ir sentada, ¿no puede pa­
rarse a pensar que en el mismo 
coche viajan hombres que, al ca­
bo dS'una jornada agotadora, le 
reclaman con su cansancio la ga­
lantería que V les debe? , 

Todos, hombres y mujeres, so­
mos acreedores de esta bizarra 
generosidad; pero, también, esta­
mos forzados todos a prodigarla. 

No muere la galantería en las 
manos del, supuesto emancipa­
do, sexo débil ni, creo, que en el 
rencor de posibles rivalidades 
anidadas en el ánimo del sexo 
fuerte. Muere en la fosa inmensa 
y anónima donde quedan los ca­
dáveres de grandes y pequeñas 
virtudes, también de necesarias 
y poco consideradas rutinas, de 
cuyo abandono ha surgido este 
nuevo concepto del viyir, duro, 
salvaje e ingrato, cruel remedo 
de la implacable y atávica ley de 
la «jungla». 

Y si no gustan de frase tan fuer­
te, pueden imaginar que desapa­
rece engullida en las prisas de Un 
viaje sin fin y sin objeto, hacia el 
que corre enloquecida la humani­
dad y para el que todo bagaje 
moral es baldío. 

L. D'ANDRAITX 

mientras el recuerdo de éstas es 
tan efímero que se desvanecen en 
breve tiempo, a pesar de ser gran­
des masas los espectadores y de 
ir seguidas de una publicidad a to­
da página, el acto de Arturo Al­
bertí, pese a la publicación tan 
exigua que del mismo se hizo, 
perdurará para siempre en la men­

te de aquella madre que veía per­
der trágicamente a su hijo y de 
aquellos bañistas que presencia­
ron la escena. 

Y para el hombre, cuanto no le 
es alentador, sien un rincón igno­
rado de la prensa, puede leer al­
guna vez una noticia por cierto 
sencillamente heroica.-¡JLORENS 

Argumento y Dirección: Mi-
chael Powell y Emeric Pressbur-
ger. 

Música: Brian Easdale. 
Tecnicolor: Jack Cardiff, 
Intérpretes; Antón Walbrook, 

Moira Shearer, Marius Goring, 
Leonide Massine, Robert Help-
man, Albert Bassermann. 

Este film ha recorrido triun-
falmente las salas de todo el' 
mundo. Su argumento, con ser 
un modelo de sencillez y poesía, 
queda, al ser vertida en imáge­
nes, ahogado por éstas. Tanta es 
lá variedad y ritmo de ellas. En 
todos los momentos en que el 
ballet preside la accióii de la cá­
mara, ésta se vivífica, canta, re­
toza,... y baila también. En las 
demás, el film sigue el ritmo mo­
roso adecuado a los conflictos 
de los protagonistas. 

En rigor, empero, nada nuevo 
aportaría la obra al historial del 
7." Arte, oí aún como película 
«de ambiente», —con reflejar a 
maravilla el del ballet— si no se 
incluyera en ella la danza que da 
título al film, creada para él y 
que, adentrándonos por los do­
minios de la fantasía pura, nos 
muestra otro campo de posibili­
dades infinitas dentro del cine. 
Porque a la vertiginosa volatine-
ría del ballet en si se suma la que 
le prestan los'trucos de montaje, 
el excelente color y los constan­
tes desplazamientos de la cáma­
ra. Algo maravilloso. La eterni­
zación de la poesía del color y 
del movimiento. 

Los autores quisieron ser fieles 
al final del cuento de Andersen 
que da origen al film, y respeta­
ron la muerte de la protagonista, 
solución que los yanquis no ha­
brían aceptado, pero que los in­
gleses, que poseen el público más 
inteligente, pero también el más 
escéptico y «de uñas» del mundo, 
incluyen sin reparo alguno. 

El color, excelente. Estas son 
las películas que ganarán la ba­
talla definitiva para el tecnico­
lor, porque en ellas el color no 
solo copia sino que crea, eva­
diéndose de la servidumbre y ha­
ciéndose elemento constructivo 
de por sí, del film. 

el piüliiio" 
Argumento y dirección: Augus­

to Genina. 
G u i ó n : Genina y R. Cechi 

d'Amico. 
Cámara: Eldo. 


